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DESIGUALDAD SOCIAL Y VIOLENCIA DE GÉNERO

DENTRO DEL CONTEXTO UNIVERSITARIO
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Antecedentes
La desigualdad social es multifactorial, con diversos orígenes,
desde los religiosos, culturales, económicos, sociales, hasta los
individuales, familiares o psíquicos. Según comentarios vertidos
por Vite (2006), la crisis del Estado de bienestar también es
resultado de su imposibilidad para mantener los mecanismos
desmercantilizadores de la reproducción de los trabajadores, lo
que ha dado paso a la introducción de la mercantilización, cuyos
efectos se han manifestado como expansión de la precariedad
laboral, donde la explotación no tiene más límites que el rendi-
miento y la eficiencia mercantil. De tal suerte, que la desigualdad
social también está íntimamente ligada con el consumismo y el
mercantilismo, asíno solo los objetos o producto de intercambio
secosifican y obtienen valores desequilibrados, sino también el
ser humano, situación que hace que algunos tengan mayores
prerrogativas que otros y aunque tal situación esmuy añeja, en
la actualidad cobra mayor importancia.

No obstante los esfuerzos de la legislación mexicana
en términos de lograr mayor representatividad femenina en
las cámaras tanto de diputados como de senadores, bajo el
tema de las debatidas "cuotas de género", éstas no han propi-
ciado un entorno más democrático, ni tampoco se generaliza la
conceptualización de la perspectiva de género en los órganos
de decisión política ni menos aún a nivel popular. A pesar de
la actuación de muchas mujeres en la esfera pública -anterior
reducto masculino-, reaparece la construcción identitaria de
género con que se ha socializado a la mayoría de las mujeres
y que tiende a identificarlas más con lo privado, familiar y
doméstico que con lo público o político. Así, frecuentemente
se propician actitudes o conductas históricamente atribuidas
a un varón dominador y a la percepción generalizada de una
mujer sumisa o frágil.

Las leyes que buscan la protección de mujeres violen-
tadas tampoco muestra resultados alentadores y todas estas
dificultades abonan para la carencia de ambientes democráticos
que debieran facilitar, no sólo laemisión de leyesmásjustas, sino
de la gestión, operación y seguimiento eficientes de medidas
que podrían reducir la violencia de género dentro de marcos
más e incluyentes.

Históricamente lasmujeres fueron excluidas de la esfera
pública-política, esta subrepresentación de lasmujeres en dicha
esfera, especialmente en los puestos públicos de decisión ha
cobrado gran relevancia en función de los procesos de demo-
cratización donde se ubica la igualdad social y política de los
géneros, así como la búsqueda de paridad que debieran incluir
los de reconocimiento social.

Tal pareciera que en todas las manifestaciones del ser
humano, las actitudes patriarcales y las limitaciones hacia las
mujeres abarcan la gran mayoría de los ámbitos laborales y es,
a modo de muestra, la violencia virtual en los ámbitos univer-
• Universidad Autónoma del Estado de México.

sitarios la que se presenta en este trabajo. Esevidente que en
asuntos de género todavía queda un largo camino por recorrer,
sobre todo cuando nos referimos a la eliminación de patrones
socioculturales de conductas, prejuicios, racismos y prácticas
habituales que se encuentran arraigadas, en gran medida, en
el ámbito simbólico y sociocultural de discriminación, desafor-
tunadamente observables en algunas conductas violentas de
estudiantes universitarios exhibidas en las redes sociales, donde
tales patrones conservan sesgos de sexismo.

Ladesigualdad social y el género

Laexclusión de lasmujeres en la política, se ha manifestado en
muchos aspectos, principalmente en los puestos públicos de
toma de decisión, lo cual "ha cobrado mucha importancia en
función de los procesos de democratización entre los que se
ubica la igualdad social y política de los géneros" (Vélez, 2008:
11),donde la búsqueda de paridad también debe incluir los de
reconocimiento social.

Michel Foucault, al estudiar las relaciones de poder,
encuentra dos formas, la primera es el poder disciplinario que
se aplica sobre el cuerpo a través de las técnicas de vigilancia
y la otra forma es el "biopoder" que ejercen las instituciones
penitenciarias que se aplican sobre la población, la vida y los
seresvivientes: "es preciso investigar la manera en que las rela-
ciones de sometimiento pueden fabricar sujetos" (Foucualt,
2006: 239). Espreciso ante todo permitir que todas las formas
de poder valgan en sumultiplicidad, susdiferencias, su especifi-
cidad, su reversibilidad: estudiarlas, entonces, como "relaciones
de fuerza que seentrecruzan, remiten una a otras, convergen o,
al contrario, se oponen y tienden a anularse" (Foucault, 2006:
239) Esdecir, rutinas que permiten mantener las estructuras
que perpetuán la desigualdad.

Desde una perspectiva funcionalista, la persistencia
de la desigualdad social, según Tilly (citado en Vite, 2006), ha
sido originada por la existencia de categorías binarias: hombre/
mujer, negro/blanco, rico/pobre, que favorecen la explotación
y el monopolio de oportunidades, mediante la ayuda de meca-
nismos como la emulación y la adaptación. Y, por eso, divide en
dos las categorías: a) las internas, que limitan la organización
misma, separando a los miembros de los no miembros, y b) las
externas, que al margen de una organización dada, señalan
las diferencias en las actividades, las retribuciones y donde el
poder y las perspectivas, provienen de afuera: la armonización
de las categorías internas y externas fortalece la desigualdad
dentro de la organización que la ejecuta. La creación de un
límite interior bien definido facilita en símismo laexplotación yel
acaparamiento de oportunidades al proporcionar explicaciones,
justificaciones y rutinas prácticas para la distribución desigual
de retribuciones.
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Tradicionalmente la desigualdad social
se aprecia profundamente en las oportu-
nidades de trabajo. En la opinión de Ribas y
Sajardo (2011), tal y como se pone de relieve
en los numerosos estudios sobre género, uno
de los rasgos más significativos en relación a
la discriminación entre los miembros de uno y
otro sexo es la desigual presencia de hombres
y mujeres en los distintos sectores de actividad
laboral. Un ejemplo de ello, es el porcentaje
de mujeres con contrato indefinido, el cual es
inferior al porcentaje de hombres con dicho
contrato. Por mencionar algunos ejemplos de
la desigualdad social.

Violencia de género

El ser humano desde su propio origen, segu-
ramente ha sido acompañado por una persis-
tente compañía: la violencia. Con el devenir del
tiempo, los procesos civilizatorios continúan
propiciando la violencia, lejos de atenuarla
la refuerzan por los impactos del consumo
cultural, los medios de comunicación, la publi-
cidad y circulación de imágenes estereotipadas
que saturan la vida contemporánea, como son
las redes sociales utilizadas principalmente por
jóvenes. La vida misma se ha convertido en
un foco de estudio y a su interior el conflicto
ha sido algo que siempre la ha acompañado
derivando un debate dentro de las relaciones
sociales: la violencia dibujada por lo real y lo
simbólico presente en el entorno social, ya sea
la familia, la escuela, la ciudad, entre otros,
según lo indican Santos y Farfán (2010), ha
alcanzando los colectivos psíquicos y desarro-
llado no sólo nuevos comportamientos, sino
también nuevas enfermedades mentales.

Desde el inicio de la civilización la
violencia se ha manifestado de diversasformas
siendo una clave importante para entender las
relaciones humanas. "Así, ya en Durkheim
están los primeros análisissobre cómo hacen las
colectividades para buscar lasclavesde suorga-
nización, en la ética de susnormas de compor-
tamiento compartido, y en la legitimidad de
sus convenciones" (Velázquez, 2009: 9). Pero
aunque éste fenómeno no es nada nuevo, sí
ha cambiado el ámbito de su reproducción,
y la forma en la que se manifiesta. Diferentes
formas de convivencia se han originado como
consecuencia del adelanto y trasformación de
la ciencia y la tecnología.

La violencia de género que puede ser
real o simbólica contribuye a perpetuar este-
reotipos femeninos y masculinos que facilitan la
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objetualización de la mujer o su conceptualización como objeto
sexual que finalmente derivarán en algún tipo de violencia, a
veces de manera literal o bien a través de la fragmentación
corporal, al hacer enfoques o alusiones a suspartes erógenas. Es
quizá la falta de educación sexualque desde siempre han tenido
lasmujeres, uno de los aspectos que permiten su intimidación.
Parafraseando a Rosario Castellanos, ha habido pocos atrevi-
mientos de lasmujeres para rebasar los límites impuestos por el
orden social y pocas, han logrado reivindicar su propia condición
de mujeres. Consecuentemente, la violencia virtual corresponde
a distintas expresiones dentro del campo de lo simbólico, se
reproduce de modo estructural, o se autorreproduce como
cualquier otra estructura compleja, a través del acto de conoci-
miento y de reconocimiento práctico. Sufundamento no reside
en lasconciencias engañadas que bastaría con iluminar, sino en
unas inclinaciones modeladas por lasestructuras de dominación
que las producen (Bourdieu, 2003: 59). De tal forma que la
violencia se fomenta estructuralmente.

La cultura contemporánea otorga mayor privilegio a la
civilización en perjuicio de la naturaleza y nuestro sistema de
pensamiento está basado en las dicotomías civilización-natu-
raleza y hombre-mujer, según comentan Quintero y Fonseca
(2012), la civilización ha dominado a la naturaleza de la misma
forma que los hombres han dominado a lasmujeres. Ennuestra
cultura se le da mayor importancia a 105 hombres que matan,
que hacen la guerra; que a las mujeres y a la naturaleza que
dan vida.

Existen diferentes formas y grados de violencia, sin dejar
de lado la variada gama de violencia que implican los microma-
chismos, tema tratado en el 2002 por Bonino (en Zotomayor,
2007) y que los define como las maniobras de dominio casi
imperceptibles, son el uso de poder en dosis muy pequeñas,
es algo tan "natural" que pasa desapercibido a veces hasta
por los mismos varones. Son formas prácticamente invisibles
de dominación masculina, que además han adquirido carta de
legitimidad por considerársele natural.

Los clasifica en tres tipos: a) coercitivos: el varón usa la
fuerza moral, psíquica, económica o de la personalidad para
intentar doblegar o hacer sentir a la mujer que no tiene razón.
Esto provoca sentimientos de inhibición, disminución de auto-
estima y más desequilibrio de poder sobre la mujer; b) encu-
biertos: no se ven e impiden el pensamiento y la acción eficaz
de la mujer, lIevándola a hacer lo que no quiere y conduciéndola
en la dirección elegida por el varón, quien se aprovecha de la
dependencia afectiva y de la confianza, provocando en la mujer
sentimientos de minusvalía, confusión, culpa, zozobra, dudas
de sí misma e impotencia, lo que acentúa la baja autoestima y
la autocredibilidad, y c) de crisis: se manifiesta en momentos
de desequilibrio de la estable asimetría en la que se beneficia la
mujer (trabajo, estudio, entre otros.) y el varón pierde su posición
de dominio (por ejemplo pérdida del trabajo). Lasmaniobras de
crisistienden a restablecer el statu quo: "Cabría mencionar que,
mientras para Bonino (2002) losmicromachismos son conductas
tan interiorizadas que seejecutan muchas vecessin que el varón
se percate de ello, lo cual sería un efecto de la socialización de
género, para Ramírez (2004), las acciones de 105 varones en



los diferentes espacios son siempre instrumentales, deliberadas
y racionales" (Zotomayor, 2007: 51-52). De tal modo que se
podrían encontrar muchos más conceptuaciones.

Asimismo Ramírez(2004) afirma que, el espacio -hogar-
seríacentral, ya que en él ocurren losactos que debilitan la auto-
nomía de las mujeres por sus parejas varones. Además, dicho
autor clasifica en cinco 105 espacios: a) espacio físico: el cuerpo
de la mujer en cuanto ente biológico y otro donde desarrolla
susactividades; b) espacio intelectual: son lasestructuras simbó-
licas que permiten percibir, percibirse e interpretar el mundo;
c) espacio emocional: es la forma de reacción interna de una
persona hacia su medio ambiente y hacia sí misma; d) espacio
social: es grupo de personas l1Mamiliaresy no familiares~ con
quienes establece comunicación y e) espacio cultural: son las
formas de procesar la realidad de acuerdo con el grupo social,
familiar, económico, religioso, educativo, étnico, y geográfico.
Al entender la violencia como una relación, vemos que el poder
se constituye como elemento principal y según Whaley (2003)
"la violencia adopta dos formas, la violencia agresión entre
personas vinculadas en una relación simétrica y su contexto esel
de una relación de igualdad y laviolencia castigo entre personas
vinculadas en una relación de tipo desigual" (Zotomayor, 2007:
52). Sin embargo, su clasificación es muy compleja.

Redes sociales y violencia cibernética en
universitarios

Esel ámbito universitario del que quizá se podría esperar mayor
preparación y cultura manifestada en actitudes de tolerancia,
equidad y probidad, sin embargo, la presente investigación
muestra conductas violentas, discriminatorias y desequilibradas
quizá más complejas o elaboradas que en jóvenes de otros
estratos sociales.

Enalguna de las investigaciones que los autores de este
documento presentan, los resultados más representativos son
los siguientes: de los trescientos estudiantes, solamente 46 de
ellos, indicaron no haber sufrido ningún tipo de acoso escolar
frente a los 254 que han sido víctimas de alguna forma de acoso.
Esto fue una sorpresa ya que en investigaciones anteriores se
habían obtenido índices muy bajos pues solamente en un 4.9
por ciento se reportaban casos de violencia cibernética. Cabe
recordar que estos resultados incluyen la violencia cibernética
como una manifestación más del acoso tradicional y son cuan-
titativos, con lo cual reafirmamos el hecho de que no se puede
tratar de estudiar el fenómeno del ciberbullying conjuntamente
con el bullying y que también esnecesario complementar estu-
dios estadísticos con otros de corte social.

El resto de los estudiantes, han sido víctimas de algún
tipo de ciberbullyng, aunque 27 de ellos no se pudieron clasi-
ficar ya que no relataban propiamente la agresión, solamente
indicaron haberlo sufrido, así como sus consecuencias pero no
quisieron declararlo.

Elacoso escolares un fenómeno muy complejo que tiene
múltiples aristas dentro de lascuales seencuentra aquel que se
perpetúa mediante una tecnología. Este fenómeno es todavía
mucho máscomplicado debido a suscaracterísticas de tiempo y

y 1 .,

espacio. Elcontrol que podemos tener sobre lasmanifestaciones
de acoso es mínimo y muchas veceses imposible de detener.

Además, la percepción que se tiene de estos ataques
está relacionada con la idea de la virtualidad como algo irreal y
que no tiene implicaciones en la cotidianidad de las personas.
De ahí que cuando se presente se le minimice, sin pensar en
las graves consecuencias que puede llegar a tener. Por ello,
aunque el anonimato parece no ser un obstáculo para su
detección, sí lo es la idea que se trasmite a los acosadores, por
ello no les importa exponerse ante los demás, se muestran y
no son invisibles.

En síntesis, todavía falta mucho camino que recorrer
en el caso del ciberbullying antes de pensar en un programa
preventivo o de intervención. Seha avanzado bastante durante
105 últimos tres años, pero no podemos decir que el trabajo de
investigación esté concluido. Hemos de comenzar ahora a desa-
rrollar estudios más profundos en donde no solo se presente
la incidencia, su relación con el sexo y sus manifestaciones,
sino que hemos de tomar en cuenta los factores asociados a su
protección y riesgo, estudios que ya seestán desarrollando pero
aún están inconclusos.

Solamente mediante nuevos estudios específicos para el
acoso escolar cibernético seremos capaces de prevenirlo. Pero
debemos ser rápidos ya que lastecnologías son tan cambiantes
que el tipo de acoso que estudiamos en este artículo tal vez ya
no sea el que se esté presentando en estos momentos dentro
de las instituciones. m
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